
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Preámbulo 
 
 
 
 
 
Generación Einstein 
 
Leen las noticias como periodistas. Miran películas como directores. Ven los anuncios como 
publicistas. 
 
Quien observe a los jóvenes, verá el futuro. Literal y figurado. Un futuro en el que los vínculos 
sociales serán más importantes que el individuo. En el que la democracia no se limitará a votar 
a los partidos políticos cada 4 años no, sino que de verdad tendrá en cuenta la mayoría de los 
votos para cada tema en cuestión. En el que la enseñanza se acoplará a los nuevos tiempos y 
a las nuevas capacidades de nuestros jóvenes. Y dejará de ser ese lugar donde van a perder la 
confianza en sí mismos. En el que comunicación significará “hablar todos con todos” y no sólo 
“yo cuento y tú me escuchas”. En el que la gente se relacionará entre sí según sus intereses y 
no según su edad, procedencia o clase social. En el que las personas se tomarán en serio 
unas a otras, se escucharán mutuamente y se valorarán por su autenticidad en lugar de por las 
apariencias. 
 
Qué hermoso futuro, pensarás. ¿Y todo eso nos lo van a traer nuestros jóvenes?... Quiero 
decir..., ¡míralos! ¿Serán capaces de traer ese hermoso futuro para todos? Me temo que no.  
 
Déjanos despertarte de tu ilusión: nuestros jóvenes son ya la encarnación de ese futuro. 
Nuestros jóvenes se conducen ya de esta nueva manera. Llenos de auto-confianza asaltan el 
camino hacia ese gran futuro. El futuro está más cerca de lo que tú piensas. La pregunta no es 
si los jóvenes están preparados para ello, más bien si nosotros estamos preparados. ¿Estamos 
preparados para la Generación Einstein? Entonces, démosle vía libre.  
 
Nos parecen superficiales. Ellos tienen interés. 
Nos parecen indiferentes. Están llenos de pasión. 
Nos quedamos paralizados ante la avalancha informativa. Ellos se sienten como pez en el 
agua de la sociedad de la información 24/7. 
Nosotros aprendemos de forma lineal ateniéndonos a patrones fijos. Ellos aprenden de forma 
lateral, por asociaciones de ideas. 
Nosotros esperamos que alguien nos explique cómo hay que hacerlo. Ellos investigan y 
descubren cómo quieren hacerlo. 
Nosotros reducimos la ciencia a una caja de trucos. Ellos pueden abordar materias 
infinitamente más complejas. 



Nosotros aceptamos que el mundo no es justo. Ellos consideran la justicia el más alto de los 
valores. 
Nosotros no los tomamos en serio. Ellos respetan a todo aquel que sea auténtico y sincero. 
Nosotros aleccionamos y esperamos que ellos escuchen. Ellos se comunican entre sí. 
Nosotros somos solistas. Ellos viven, aprenden y trabajan en red. 
Nosotros dejamos que nos tomen el pelo. Ellos no. 
Nosotros miramos este mundo con desconcierto. Ellos saben mejor que nosotros cómo 
funciona. 
 
 
¡Moveos, Generación del Babyboom y Generación X, y dejad espacio a la Generación Einstein! 
La primera generación positiva e inteligente de este mundo. Una generación llena de 
potencialidades, preparada para conquistarlo. Una generación que convive en este mundo con 
nosotros, pero que lo capta mucho mejor. Que lo sabe todo. Que no se traga nada. Démosles 
una oportunidad y ayudémosles tomándolos en serio. Porque sin el apoyo y el afecto de sus 
padres, sus cuidadores y docentes, nadie arranca bien en la vida. Y ese buen arranque ¿no es 
acaso lo que todos buscamos? 


